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La banca, vector 
de crecimiento 

E uropa atraviesa un momento decisi-
vo. En un contexto global marcado 
por la convergencia de dos grandes 

fuerzas –la creciente complejidad geopolí-
tica y una disrupción tecnológica sin prece-
dentes–, el continente se enfrenta al reto de 
redefinir su papel en el mundo. La fragmen-
tación del orden internacional, los conflic-
tos abiertos, las tensiones comerciales y la 
lucha por el liderazgo tecnológico han con-
vertido la incertidumbre en un rasgo es-
tructural. Al mismo tiempo, la digitaliza-
ción, la inteligencia artificial y las nuevas 
formas de dinero están transformando pro-
fundamente la economía y la sociedad.  

Ante este escenario, Europa no tiene al-
ternativa: necesita crecer. Y para ello es im-
prescindible movilizar todos los recursos 
disponibles, tanto públicos como privados. 
En ese esfuerzo colecti-
vo, el sector bancario se 
sitúa como un actor cla-
ve, no solo como facilita-
dor, sino como impulsor 
y vector de crecimiento. 

La banca europea, y 
particularmente la espa-
ñola, llega a este mo-
mento en una posición 
de fortaleza.  

Tras años de reformas 
y de buena gestión, el 
sector ha reforzado su 
rentabilidad, su solvencia y su eficiencia. 
Esta evolución permite que hoy esté en 
condiciones de asumir una triple función 
esencial.  

En primer lugar, financiar las inversiones 
billonarias que Europa necesita. La transi-
ción energética, la digitalización, la innova-
ción tecnológica o el refuerzo de la autono-
mía estratégica.  

La banca desempeña aquí un papel in-
sustituible, conectando el ahorro con la in-
versión y facilitando que empresas y admi-
nistraciones puedan abordar estos retos.  

En segundo lugar, impulsar el crecimien-
to económico. El crédito bancario sigue 
siendo el principal motor de financiación de 
la economía europea. Gracias a él, las em-
presas pueden expandirse, innovar y com-
petir, mientras que las familias pueden con-
sumir, invertir y mejorar su bienestar. Para 
reforzar la competitividad mantener un flu-
jo de financiación estable y suficiente es una 
condición indispensable.  

Y, en tercer lugar, actuar como amorti-

guador frente a los shocks. La experiencia 
reciente ha demostrado que un sistema 
bancario sólido es fundamental para absor-
ber impactos y evitar que las crisis se trasla-
den con mayor intensidad al conjunto de la 
economía.  

La resiliencia del sector permite sostener 
la actividad en momentos adversos, contri-
buye a preservar la estabilidad financiera e 
impulsar el crecimiento.  

Marco regulatorio 
Ahora bien, para que la banca pueda refor-
zar su papel Europa debe alinear su marco 
regulatorio con el objetivo de crecimiento. 
No se trata de debilitar la estabilidad finan-
ciera, sino de complementarla con una vi-
sión más amplia que incorpore la competi-
tividad como prioridad estratégica.  
En este sentido, dos grandes palancas resul-
tan fundamentales: la simplificación y la in-
tegración. La simplificación implica revisar 
un marco normativo que ha ido acumulan-
do complejidad y que puede limitar la capa-
cidad de las entidades para destinar recur-
sos a la financiación de la economía real. 
Simplificar no es desregular, sino hacer más 
eficiente el sistema y mejorar la calidad del 
proceso normativo.  

En cuanto a la integración del mercado fi-
nanciero europeo es clave completar la 

Unión Bancaria con un 
sistema de garantía de 
depósitos único (EDIS), 
para romper el vínculo 
soberano-bancario y re-
forzar la protección de 
los ahorradores. Tam-
bién avanzar en la 
Unión de Ahorros e In-
versión (SIU) con la que 
ampliar el ecosistema fi-
nanciero y conseguir 
que el ahorro de los eu-
ropeos sea fuente de fi-

nanciación de las empresas europeas.  
Desde el sector bancario contribuimos a 

la integración y al refuerzo de la autonomía 
estratégica. Lo hacemos en un ámbito esen-
cial para la economía como son los pagos.  

La interoperabilidad de los sistemas de 
pago es un ejemplo tangible. Liderados por 
Bizum, con más de 31 millones de usuarios, 
el pago entre particulares será una realidad 
a lo largo de este año para 130 millones de 
usuarios de 13 países. Un ejemplo que de-
muestra que es posible construir soluciones 
propias, eficientes y competitivas que re-
duzcan dependencias externas y fortalez-
can el mercado único.  

Europa cuenta con activos extraordina-
rios: talento, capacidad industrial y un siste-
ma financiero preparado para acompañar 
el crecimiento. Lo que necesita es ambición 
para reforzar su posición global.  

Es el momento de poner sobre la mesa 
debates que se han pospuesto demasiado 
tiempo y en el que nos jugamos nuestro fu-
turo. 

Alejandra Kindelán 
Presidenta de la AEB

De Westfalia a la 
autonomía estratégica 
y financiera

E l orden político internacional contem-
poráneo se ha venido sosteniendo so-
bre un principio esencial: el reconoci-

miento mutuo entre actores soberanos y la 
aceptación de reglas comunes que limiten el 
recurso a la fuerza. Aunque factores tales co-
mo la exhibición de poderío o limitar las legi-
timidades ideológicas nunca han dejado de 
desempeñar un papel importante, la estabili-
dad internacional se ha basado en la existen-
cia de marcos compartidos que aportan pre-
visibilidad y confianza entre Estados. 

Esta lógica hunde sus raíces en la Paz de 
Westfalia de 1648, que consagró por primera 
vez la soberanía estatal como principio orga-
nizador del sistema internacional y puso fin a 
un largo ciclo de guerras 
en Europa. Desde enton-
ces, laideadeunorden ba-
sadoenel reconocimiento
entre iguales fue evolucio-
nando hasta plasmarse, 
tras la II Guerra Mundial, 
en el multilateralismo 
contemporáneo. Nacio-
nes Unidas, el sistema de
Bretton Woods o la inte-
gración europea desarro-
llaron ese legado bajo una 
premisa central: sóloEsta-
dos soberanos, capaces de decidir y de res-
ponder por sus compromisos, podían soste-
ner unmundo basadoenreglas comunes. 

Capacidad deacción
Durante décadas, este modelo permitió com-
binar soberanía nacional con integración eco-
nómica, aperturacomercial y estabilidad mo-
netaria. El multilateralismo no sustituía los 
Estados, sino que amplificaba su capacidad 
de acción. Hoy, sin embargo, ese equilibrio se 
está deteriorando. El sistema multilateral 
pierde eficacia como marco de gestión de 
conflictos y de las interdependencias globa-
les, al tiempo que resurgen dinámicas de po-
der más explícitasy transaccionales. En para-
lelo, reaparece una lógica de esferas de in-
fluencia enlaque el pesoeconómico, tecnoló-
gico o militar determina sin complejos el mar-
gen real dedecisióndelos Estados. 

La revolución tecnológica está acelerando 
estas transformaciones. La inteligencia artifi-
cial, la computación avanzada o los sistemas 
de pago digitales están redefiniendo la pro-

ductividad, la seguridad y el funcionamiento 
de los mercados. Europa ha avanzado de for-
ma decidida en regulación, pero sigue mos-
trando debilidades en inversión y autonomía 
tecnológica frente a otras grandes potencias. 
A ello se suma un impacto social inmediato: 
cambios en el empleo, nuevas brechas de cua-
lificación y una creciente percepción de riesgo 
por la ciberseguridad y a la desinformación. 

Sin una estrategia sólida de transición que 
apueste por la formación y la adaptación del 
capital humano, la tecnología puede conver-
tirse en un factor adicional de fragmentación 
social y de erosión de la confianza en institu-
ciones, empresas y mercados. En un escena-
rio de rivalidad tecnológica, tensiones comer-
ciales recurrentes y shocks geopolíticos, la 
competitividad y la autonomía estratégica de-
ben tratarse, no como consignas políticas, si-
no como objetivos económicos concretos. 

En este punto, el sistema financiero ad-
quiere un papel determinante. Sin un sistema 
financiero fuerte, integrado y eficiente, la 
Unión Europea corre el riesgo de ampliar la 
brecha entre su ambición estratégica y su ca-
pacidad real de ejecución. La transición ener-
gética, la digitalización, las infraestructuras 
críticas o incluso el refuerzo de capacidades 

de seguridad requieren 
inversión sostenida a gran 
escala. Pero la inversión, 
sin una movilización efi-
caz del ahorro, queda re-
ducida a una declaración 
de intenciones. 

La persistente frag-
mentación del mercado 
financiero europeo, junto 
con duplicidades regula-
torias y elevados costes de 
cumplimiento, limita la 
capacidad de canalizar 

capital hacia proyectos estratégicos. El resul-
tado es una pérdida gradual de competitivi-
dad y una mayor dependencia de centros fi-
nancieros externos para financiar el propio 
modelo europeo. 

Por eso, la simplificación regulatoria –bien 
entendida– se convierte en un elemento es-
tratégico. Simplificar no significa desprote-
ger, sino ajustar las normas para que sean 
coherentes, proporcionadas y eficientes. Una 
banca sólida, bien supervisada y competitiva 
es un activo económico y geopolítico: permite 
sostener a las empresas, absorber shocks y 
acompañar la transformación productiva sin 
comprometer la estabilidad financiera. 

En términos contemporáneos, el reto polí-
tico consiste en preservar una soberanía efec-
tiva que permita cooperar desde la fortaleza 
económica, no desde la dependencia. No es 
un camino de beneficios inmediatos, per de 
su éxito depende que Europa siga siendo un 
espacio de estabilidad, apertura y previsibili-
dad en un entorno internacional donde la in-
certidumbre es el factor imperante.

Antonio Romero 
Director general de CECA

Europa ha avanzado  
en regulación, pero muestra 
aún debilidades en inversión  
y autonomía tecnológica”
“ La banca española está 

en condiciones para financiar 
inversiones billonarias  
e impulsar el crecimiento”
“

La fragmentación del 
mercado financiero limita la 
capacidad de canalizar capital 
y se pierde competitividad”
“ Un sector bancario 

sólido es fundamental para 
absorber impactos y evitar 
que las crisis se trasladen”
“
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